                                                         VAYERA

Esperanza, Percances, & Religión

Cual es el ingrediente esencial que una persona debe tener si el va a ser un Judío religioso?  Los rabinos nos enseñan que el ingrediente es esperanza, optimismo. Si una persona no puede ser optimista y tiene esperanza, entonces una persona no puede verdaderamente ser un Judío religioso. Todas las historias especialmente las de nuestros patriarcas y matriarcas en el primer libro de la Biblia, Bereishees, habla acerca de los terribles percances que ellos tuvieron que soportar para lograr sus sueños. Ellos nunca perdieron la esperanza. Es verdad, ellos no lograron todos sus sueños, pero ellos dejaron un legado de esperanza y optimismo que les permitió a sus hijos continuar e ir tras sus sueños. Todos sus sueños eventualmente se harán realidad. El Mesías vendrá si nosotros no perdemos la esperanza y siempre actuamos para lograr esa esperanza. Ningún percance es permanente. Nosotros podemos vencer todo, si no como individuos, entonces como un pueblo, como un miembro de una tradición religiosa. 
En la porción de la Torah Vayera, nosotros aprendemos como Sara dio a luz a Isaac cuando ella tenía 90 anos de edad. Ella tenia un sueno imposible de tener un hijo, y eventualmente se llevo a cabo. Aun después que su sueno se llevo a cabo, ella fue confrontada con toda clase de burlones quienes decían que este niño no era de ella o el hijo de Abraham, pero Isaac era la misma imagen de su padre y nadie podía negar después de ver a Isaac que el era el hijo de Abraham y Sara. Nosotros aprendemos que Abraham circuncido a su hijo al octavo día como Dios le ordeno. Hasta hoy, todos los niños Judíos son circuncidados el octavo día a menos, que por supuesto, estén enfermos.
Los números en Hebreo tienen significado. Los rabinos nos enseñan que todos nosotros vivimos en seis dimensiones: norte, este, sur, oeste, arriba y abajo, pero nosotros además vivimos en una séptima dimensión, la dimensión espiritual. Es por ello que el Shabbat es el séptimo día, y es por ello que el séptimo ano es el ano Sabático, y es por ello que muchos de los festivales Judíos ocurren en el séptimo mes: Rosh Hoshanna, Yom Kippur, Succot, Shemini Atzeres, Simchat Torah. Después de las siete veces del séptimo ano, nosotros tenemos el ano del Jubileo. Siete es el número de la espiritualidad, la espiritualidad que nosotros creamos. A menos que hagamos Shabbat, no va a haber un Shabbat. Cada Shabbat existe potencialmente para todos, pero a menos que hagamos Shabbat nosotros no sentiremos su espiritualidad.  
Hay, también, una octava dimensión. Esto es un don de Dios. Nosotros no podemos forzarlo, pero denota el don de Dios para con nosotros. Es por ello, el brit, la circuncisión, es en el octavo día. Cuando el Tabernáculo fue dedicado en el desierto, fue dedicado por ocho días y en octavo día la presencia de Dios descendía sobre el. El octavo día de Succot, Shemini Atzeres, es un festival especial en el cual no hay una ceremonias reales. Nosotros nos quedamos un día después de Succot en la presencia de Dios y, nos deleitamos en Su gloria. El don el cual el octavo día representa es el don de esperanza. Cada vez que nosotros tenemos un brit en el octavo día, nosotros recordamos el nacimiento de Isaac. Nosotros recordamos como el pueblo Judío estaba a punto de nacer. Pareciera que Abraham y Sara no tendrían herederos, pero contra toda predicción, Sara tuvo un bebe y la esperanza renació. Toda la historia de Abraham y Sara es la historia del nunca perder la esperanza. 
A Abraham primero le fue dicho que “ve a la tierra la cual Dios le mostrara”

El fue a la tierra de Israel, y casi inmediatamente cayo una hambruna y el fue forzado a ir a Egipto. Pareciera que justo cuando su sueno se iba a hacer realidad era arrebatado de el y el era forzado a irse. Lo que es mas, el tuvo que emplear un guardaespaldas para proteger su vida. El tuvo que pedirle a Sara que dijera que ella era su hermana. En los tiempos antiguos en el Medio Oriente, solo hermanos y hermanos se casaban entre la nobleza, y quizás este guardaespaldas fue usado para convencer a Faraón que el también era del rango de Faraón y que lo debía dejar en paz. El regreso a Israel y luego sufrió el gran afligimiento al saber que su sobrino, Lot, su seguidor fiel, era un exitoso empresario se envolvió en negocios deshonestos. El tuvo que separarse de el. El pensó que su hijo con Hagar, Ismael, seria un heredero apropiado para su mensaje espiritual, pero el se volvió un desaire. El nunca perdió la esperanza, a pesar de todo. 
En lo porción de la Torah Vayera, cuando Sara oyó que ella iba a tener un hijo ella se rió. Los rabinos cuestionan el porque ella se rió. Algunos dicen que ella se rió dudando. Otros dicen que ella se rió no porque ella dudo, sino porque ella sintió que la condición física actual de ella y su esposo, el mundo no creería que ella tuvo un hijo y ellos se burlarían, pero a ella no le importo. A ella no le importo que el mundo se burlara de ella. No era y es importante lo que el mundo piense. Lo que es importante es que una persona tenga esperanza. Una de las cosas que calla a la esperanza es el temor a la ridiculez. Obviamente, nuestra esperanza debe estar basada en alguna realidad. De acuerdo a los rabinos, el periodo de Sara había regresado misteriosamente el mes anterior. Ella pensó que eso era un aislado evento, pero ella sabia algo se estaba moviendo. Una de las razones que ha hecho que muchos Judíos quienes han entrado en el campo de la medicina y de la ciencia es porque la creencia básica del Judaísmo es que Dios ha creado la cura antes que la enfermedad. Si nosotros estamos asechados por problemas y enfermedad, ten por seguro que hay una cura y solución para todos ellos. Dios los ha proveído. Nosotros solo tenemos que buscarlos. Probablemente nosotros no los encontremos en esta generación, pero nosotros los encontraremos en las generaciones futuras. Todos nosotros debemos sentir, como el Papa Alejandro ha dicho, “Manantiales de esperanza eternal.”
En la porción de la Torah Ki Savo donde nosotros aprendemos acerca de todas las maldiciones que vendrán sobre el pueblo Judío por nosotros no guardar la Torah, nosotros aprendemos como estas maldiciones vendrán sobre nosotros porque “nosotros no servimos a Dios con gozo” Que significa esto? Podemos nosotros guardar la Torah y hacer mitzvas y aun tener maldiciones sobre nosotros porque nosotros no estamos gozosos? Que significa esto? Tenemos nosotros que hacer cada mitzvah gozosamente? No, los rabinos explican. Significa que nosotros tenemos que servir a Dios con optimismo, con esperanza. Nosotros siempre debemos sentir que el yeeya tov, que las cosas van a mejorar. Nosotros nunca debemos sentir pesimismo o derrota o depresión. Como los rabinos nos enseñan, Dios solo existe donde hay gozo, lo cual significa donde hay optimismo. Elie Wiesel dice acerca de la sinagoga mas antigua en Breslov, Polonia la cual tiene un anuncio en la entrada que dice, “Gevalt”, no te rindas. En otras palabras, no te sientas derrotado. Se optimista. Nosotros somos una religión la cual cree que nadie necesita estar derrotado permanentemente. Todos nosotros sufrimos decepciones y derrotas momentáneas, pero todos podemos regresar. Todos nosotros podemos siempre mantener nuestra dignidad. Todos nosotros podemos siempre levantar nuestras cabezas. Eventualmente todos nosotros morimos y eventualmente todos nosotros perdemos la batalla con alguna enfermedad o algo más, pero ninguno de nosotros necesita estar derrotado. Nosotros podemos, hasta nuestro último suspiro, vivir vidas dignas y de amor para el prójimo, y ciertamente nosotros no debemos darnos por vencidos con nosotros mismos o alguien más porque nosotros o ellos nos hayamos desviado moralmente. Abraham nunca se dio por vencido en nadie. 
En la porción de la Torah Vayera nosotros también aprendemos como Abraham oro por las ciudades de Sodoma y Gomorra, aunque ellos estaban sumergidos en su terrible maldad, no importándoles por los pobres e indefensos o extranjeros. El no se dio por vencido con Abimeleck, el rey de los Filisteos, quienes vivían en Gaza del día de hoy. El hizo tratados con el aunque Abimeleck y su pueblo los quebrantaron, pero Abraham continuo esperando que Abimeleck eventualmente los guardaría, que la paz eventualmente reinaría entre ellos. Aun cuando ellos estaban haciendo un tratado, Abraham tuvo que reprender a Abimeleck por las norias que los siervos de Abimeleck habían robado. Nosotros los Judíos somos un pueblo optimista, y nosotros debemos mantener nuestro optimismo. Nosotros debemos esperar contra la esperanza de que eventualmente los Arabes hagan verdadera paz. Habrá decepciones y nosotros tenemos que permanecer muy fuertes y asegurar que nuestra seguridad no sea amenazada porque los Palestinos y Arabes se aprovecharan de cualquier debilidad que nosotros mostremos, pero, a la misma vez, nosotros debemos continuar esperando y continuar trabajando por la paz. Aun cuando a Abraham se le dijo que ofreciera a su hijo, el nunca perdió la esperanza. El mal entendió el mandato de Dios. Dios no quería que Abraham sacrificara a su hijo sino que elevara a su hijo. Esto pronto se aclaro cuando un ángel de Dios le dijo que detuviera su mano. Abraham fue confrontado por problemas de sus vecinos, problemas de su misma familia, y ahora pareciera, problemas con su religión, pero el nunca perdió la esperanza. Con las apariciones del ángel sus problemas religiosos se resolvieron, también. Nosotros nunca debemos darnos por vencidos. Como el Rebbe Kotzka dijo, el pecado mas grande es el perder la esperanza.
Yo recuerdo la historia dicha por el Rabino Mauricio Lamm en su libro, El Poder de la Esperanza, acerca de un hombre en los setenta anos y medio quien fue dejado todo solo en un shtetel en Polonia antes de la Segunda Guerra Mundial. Todos sus hijos habían emigrado a América. El tuvo gran dificultad para ganar su vivir, solo aseguraba albergue y alimento para si mismo. Cada mañana después de la sinagoga el iba y  levantaba palos y los ponía en un costal sobre su hombro, y justo antes de la puesta del sol el llevaba su costal al comprador de madera quien lo compraba por un kopek o dos y lo vendía en al aldea. Un caluroso día en Julio, el anduvo cabizbajo todo el día levantando palos. Finalmente, justo antes del anochecer mientras el ponía el ultimo palo en su costal, su costal se rompió y todos los palos se cayeron al suelo. El miro al cielo, cansado y frustrado y molesto, y dijo, “Dios, para que necesito esto? Envíame al Malaja Hamoves, el Ángel de la Muerte.” De repente, en un instante, el Ángel de la Muerte se apareció a su lado. El miro al hombre y pregunto, “Me llamaste?” y el hombre dijo, “Si.”  El Ángel de la Muerte pregunto, “Que puedo hacer por ti?”  El hombre miro al Ángel de la Muerte y dijo, “Ayúdame a levantar estos palos.”
La esperanza es un gran regalo de Dios. Ninguno de nosotros debiera rechazarlo. Dios nos ha dicho que si nosotros trabajamos para tratar de cumplir las esperanzas positivas de nuestra tradición, El nos ayudara. Esperemos y oremos que ninguno de nosotros perderá la esperanza, sino que nosotros siempre trabajemos para cumplir nuestros sueños positivos de nuestra tradición de amor y cuidado para que el Mesías venga pronto y en nuestros días. Amen.  
